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. . . las case en suei·te gobernarlos, fuese inm~ 

do á Abraham. Ya no yana perseguu e: o mente obedecido por todos. 
llanuras de Gabaon, al Jebuseo, al Amorr áe y La propuesta del anciano fué aceptada, 4 
al Phereseo, sino á sus propios bermanlos,' ~us mediatamente se echó suerte, y esta recay~j 

, . tá nidos con os vm- . . · f • hermanos a qmenes es o u . . l h Jonás· toda la tribu rec1b1ó con satis accílllU d n umr a os om- · -i~~.,.. 
culos mas estrechos que pne e ·a· entusiasmo la nueva de que el jóv~n JoWII• 
bres, los de la sangre y de la reh~1on. as- el caudillo ciue los babia de conducirá la eu►. 

Los ancianos de Israel se reunieron en _M de pafia. Jonás era apreriado de tod? _el pueblo 
pba para deliberar sobre lo ~ue se ha~1~ por su valor, su modestia, su afab1h~d ,..., 
hacer con Benjamín; y resolvieron una_mmes bre todo por su pericia militar: pues siemto • 
llevarle la guerra y destruirlo. Con tal obJe~o so roo eran los benjamitas inclinados á la guerra, 
juntaron en Silo los gefes de todas las¡~~~~ sabian distinguir las ventajas de un buen P.-
con la gente que se hallaba en estado neral El Ben1·amila se acostumbrAba • 

• t il uuerreros · , · · le"'t mar las armas; cuatroc1en os m e-. la su infancia á toda clase de eJercic1os q,~ -
componian el ejército, que sol~ espei a~ un ciesen ágil y robusto, llegando á n_1aneJar lu 
señal de su raudillo para ar_rnJ~rse coro armas ron tal destreza, que con la misma fadll• 
huracan sobre el pais de BenJamin. . dad se servia de la mano clerecha que de lalar 

El odio que los hijos de Israel ~rofesaban a quierda. 
ella lri'bu era tal, qne en medio de su des- Jonas con la acti viclad de un buen genenJ. 

aqu ' · l'l d . 'a ' l . d·d·ar111U echo juraron que ningun is~ae i ~ ~na l - fortificó lo mejor que pudo ª cm ª ' 
~as la mano de una hija suya a ben1am1ta_, ~o- disciplinó sus tropas, Y. esperó con firmeza .. 
proa de atraerse sobre sí la cólera y mald1c1on se aproximase el enemigo. . , . 
del pueblo escogido. Muy pronto se vió sitiado por un e;erca~,ae 

Ll ó el dia señalado para dar principio á la era diez veces mas numeroso que el suyo;: 
eg - . todo el eJ'ército se postró delante de esto léjos de intimidarle alentaba su ' • 

campana. · ' l ·1· do ·es no se_, 
1 ti oda que guardaba el Arca del Señor, é 1m- El tiempo pasaba y os si 1a 1

_ • 

~or: su auxilio; pero sus oracion~s no eran dian á escalar los muros; Jonas i~pacaenle"' 
p orazones estaban beuch1dos de or- venir á las manos con los enemigos de 1111 fil' 
puras; sus c . tiempo• 

nllo, creyéndose invencibles por su gran nu-_ tria, no pudo p~rmanece~ por mas rro·.-
g fiándose mas en sus propi,as fuerza~ que cenado en la ciudad, asi e~ que, a ~ flt, 
mer~, oder de Jehová. Salieron, pues de Silo repentinamente con sus nhentes sold~:... 
en e pt sus reales enfrente de los muros ra de las murallas, arrolló t_odos los esc:

1
a.,. 

y asen aron nes de Isra<'l que se le opo01an al paso, 
de Gabáa. . . l das artes donde se presentaba._ 

Los hijos de Benjamin no habia~ estado~;i~~ :i1:~:nº y la ~uerte. Un terror pánico sellt 
sos. A los primeros amagos de algt uelr1 que deró de los israelitas, al verse combalidcafl 

. ·udad para consu ar o . 1 roa,... 
reunieron en su ci . . , los enemigos: todas partes por sus enemigos, y ape a ,,.. 
se babia de hacer pára resistir a b r un u· tt1·mo recurso á una vergonzosa fuga,• 

. pen·ó fué en nom ra · . Slolt: 
en Idilio. pnmero que .::e to~as las cualidades ne- giándose los que quedaron con vidad_en ..-
cau o que reum . na uellas bor_ Los israelitas, pasados algu~os aas, a
cesarias para-gobern_ar la tn!u ~ri iese al mis- ron volver de nuevo á buscar a sus e::S 
rorosas circunstancias y qu dg hu o a' ntes se postraron delante de el Arel - Despues e que se - per _ __......, 
roo tiempo la campana: rinci ates de ta, imploraron el auxilio del Senor,,y.....-.r.: 
bieron propuesto á vanos de los p p 'da sobre la ciudad Gabáa, .;.:i, 

la tribu para que la pres~diesen duranl:!~:iu::Í ro;:~::::~, pues, los hijos de Israel.'= 
ra, ninguno pudo reumr el_ v.oto ~e nos ue- sus numerosas huestes contra los benJI 
pueblo, se divi~eron las op~mon::i u r v?ejo; á quienes creían desapercibidos, po~ lo~ 
rian á este por Jóven, otro~¡ 1:~iud: dividi- tendieron que en esta accion les seria ID~ 
de manera que pronto se 'i t á decidir el sorprenderlos y vencerlos; pero ~ 
da en dos poderosos bandos prol~ os ue no ha- ron, porque el guerrero qu~ defend1a t 
por la fuerza de las armas aque o q . s mezqumos que se 
bian podido convenir en paz; pero los ancianos no era d\~~sv~:~:ria. Rabia previsto 
mas respetables, les hic~eron ~resenle los funes- r:i:::brevenir; y por tanto, en lupl' 
tos resullados de su discordia, y que era mas e l ocio procuró fortificar 11111 f 
acertado ivscribir los nombres de todos los que ~~e~:::/ sin descuidar por eso la o 
se juzgase:i dignos de obtener tan alto ca;got : cia de la ~as rigurosa disciplina e115111 
echarlos en una urna de marfil, y el que e o 

-161-
Entretanto los israelitas ordenaban sus es

C91drones á muy corta distancia de }os muros 
de Gabi\a, esperando que los benjamitas salie
sen i combatir con ellos. Jonás no se hizo es
perar mucho tiempo, y salió á buscarlos á la 
campiña; pero no ya con la impetuosidad con 
que babia salido en el anterior combate para 
aorprender á los israelitas que estaban desaper
cibidos; sino con toda la precaucion necesaria 
para combatir con unos soldados que no sede
jarian tan fácilmente arrollar despues de ha
ber recibido una leccion tan fuerte en la ante
rior campaña. 

JonAs condujo á sus benjamitas con el mayor 
6rden basta una colina, desde cuyo punto co
menzó á molestar al enemigo, descargando so

mitas que se habían enriquecido con los des
pojos de los hijos de Israel, ya no querian <'S
ponerse á los peligros de una nueva campaña, 
y comenzaron á insubordinarse: Jonás era fir
me por carácter, y quiso obligarlos á volver al 
órdeo; y de aquí tomaron preteslo los envidio
sos de sus glorias para acusarlo de querer man
dar al pueblo como soberano absoluto, que
riéndolo oprimir con el peso de su poder. Aquel 
pueblo, siempre celoso de su libertad, sin aten
derá los consejos de la razon y de la justicia, 
depuso á Jonás, y confiril'> el mando del ejér
cito á Zabulon, jóven inesperto, orgulloso y 
tenaz. 

IV. 

bre él una densa nube de dardos y de tle- Presto llegó á Silo la noticia de la nueva der
cbas. Los de Israrl avanzaron sobre la colina rota de los hijos de Israel, la consternacion fué 
y atacaron con el mayor ímpetu á los que la general, y no babia familia que no llorase la 
defendían, pero fueron rechazados vigorosa- pérdida de algun pariente ó de algun amigo. 
mente con pérdida considerable de gente; no · Los ancianos se rasgaban las vestiduras, se ves
por esto desmayaron, antes bien, vo1vieron de tian de cilicios, y se cubrían de ceniza la cabe
nuevo á la carga, corriendo la misma suerte za, dando muestras del mas profundo dolor. 
que la primera vez. A pesar de la pérdida que Otros salían de sus casas llorando y mesándose 
ya babian sufrido, quisieron hacer el último los cabellos; porque el Señor los babia aban
esfuerzo, y se precipitaron sobre los benjami- donado y los entregaba en poder de sus ene
tas con tanta furia, que estos apenas pudieron migos. ¡Cómo es posible, gritaban, que una so
contenerlos; pero en este crítico momento, Jo- la tribu triunfe de la fuerzas reunidas de Israel! 
ús ordenó á la caballeria que saliese de }as ¡Dios de Abrabam y de Moisés, esclamaban, tú 
emboscadas en donde estaba oculta, la cual que libraste á tu pueblo escogido del yugo de 
llanqueó á los enemigos en todas direcciones; los egipcios, que lo condujiste por el desierto 
y no pudiendo ya entónces sostenerse los hijos y lo alimentaste milagrosamente ¿por qué abo
de hrael, se desordenaron completamente y a- ra apartas tu vista de nosotros, y nos entregas 
pelaron por último recurso á la fuga. Los ben- en manos de aquellos que se han-separado de 
jamitas los persiguieron largo trecho y volvie- tí poniendo en olvido tus santas leyes? 
ron para recoger los despojos del enemigo. La tristeza y el desconsuelo eran generales 

lonas volvió á Gabáa al frente de su ejército en Silo, y mas se aumentó cuando vieron en
lictorioso, y al entrar, gozó del hermoso espec- trar los restos del ejército, tintos de sangre, cu
tieulo de ver á todo un pueblo entregarse en- bierlos de polvo y estenuados de fatiga. El 
blliumado al regocijo, por el nuevo triunfo anciano que Yolvia á ver á su hijo, creía que la 
11118 acababa de obtener. No quiso admitir la tumba se lo devolvía: la esposa abrazaba al es
parte del botín que le correspondía como gefe, poso, y como asombrada y temiendo que no 
c:ootentá11dose únicamente con los laureles que fuese un sueño, lo tocaba por todas partes, le 
habla recogido en el campo de batalla, y lison- pasaba la mano por el rostro y esclamaba: ¡sí, 
aeándose de poderlos ofrecer algun día á los él es, él esl ¡vive todavía! y lo estrechaba de 
piés de la hermosa que babia caulivado su co- nuevo entre sus brazos. 
ruon. Zara entretanto vivia retirada en su aldea de 

Jonás, que conocía la tenacidad de sus ene- Jesser, orando dia y noche por la conservacion 
lllgos, estaba srguro de que tan luego como se de la vida de Jonás; de vez en cuando llega
NlpQlierao un tanto de su derrota, no dejarian ban á sus oídos los triunfos de Benjamin sobre 
de volver A emprender la campaña. Por lo Israel; pero estos triunfos, léjos de consolarla, 
luto pensó en prevenirse, y al efecto mandó la afl.igian mas, porque consideraba los rau
que todas las tropas se ejercitasen de continuo dales de sangre que se estaban derramando en
ea el manejo de sus armas, y que estuviesen b'e sus hermanos. 
trontas_á marchar como ai tuviesen al enemi- Algunos días despnes de la catástrofe que ha
&O t las puertas de la ciudad. Pero los benja- bian sufrido las armas de Israel, y cuando es-
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tos pudieron recobral'se un poco de su espan
to la calma fué renaciendo poco á poco en los 

' nes Los ancianos y los gefes de la na-

Los niiios y las vírgenes, elevando al cielo .. 
tiernas é inocentes manos, cantaban en CGII 
al Dios de sus mayores las siguientes estraras: 

corazo . . b 
cion pensaron en reunirse y deliberar _so re 
el partido que se debia tom_ar en seme1aute11 
circunstancias. Con tal mollvo, R~ben, tuvo 
que ir á Silo para asistir al conseJo,. y llevó 
cónsigo á su interesante hija. Reun~dos ~ue 
estuvieron los ancianos se abrió la d1scus1?n, 
la cual fué muy acalorada, pues unos quenan 

ue se prosiguiese la guerra, y otros estaban 
\r la paz y porque se rcsliloyesen_ tod~s á sus 
p d . do a' la tribu de Bcn1amm como hogares, e1an 
segregada de la nacioo hebrea; pero Booz~ que 

. á qu1·en todo el pueblo miraba era un anciano , 
con veneracion y respeto, levantandose .. de su 
asiento, dijo:-¿Qué es lo que escucho, h11os d_e 
Israel? ¿será posible que. ánt~s de que tomers 
una resolucion, no penseis primero en cons~l-

t al Señor sobre lo que se debe hacer en cir-ar ' . 
cunstancias tan angustiadas: ¿~ensa!s que ~o-
deis obrar arbitrariamente sm licencia del Dios 
de nuestros padres? Consultémosle, roguémos-

dé a. conocer su santa voluntad, Y le que nos . 
obremos segun sus deseos: tal vez será ya t~em-
o de que nos entregue á nuestros enemigos; 

pero si es su voluntad que nos volvamos en paz ! nuestros hogares, lo haremos, pero será con 
su consentimiento. . 

Toda la asamblea fué del parecer de Bo~, e 
inmediatamente pusieron en obra el conse10 de 
este anciano. El gran sacerdote ent~ó en la 
tienda en que estaba el Arca de la Alianza, y 
penetrando basta el Sancta Sancto'.um, lugar á 
donde no era permitido entrar smo al sumo 

t'fi este se postró delante del taberná-pon I ce, . . 
culo y despues de una fcrv1ent~ orac1on, es-
us~ el deseo que tenia el pueblo de saber cual 

~ra su voluntad respecto de la guerra con Ben
jamín: el Señor le respoo~ió.:-,,Que salgan ma
ñana á combatir conBen1am10, que yo lo entr~
garé en sus manos." La respuesta fué comum-
ada inmediatamente á los caudillos de Israel, 

; estos se prepararon inmediatamente á la guer
ra con aquella confianza que les inspiraba la 
pr~teccion de Jehová. Todo el ejército mezcla
do con el pueblo se postró delante de l! Arca 
santa, é hicieron oracion porque el Senor los 
protegiese y los hiciese triunfar de sus ene
migos. 

Ya no son aquellos soldados orgullosos que en 
la primera campaña confiaban tanto en sus pro
pias fuerzas, son los guerreros ~e Israel que 

, ponen toda su confianza en el Senor, en aquel 
Gran Ser que dá y quita los imperios, y conce
de 6 niega la victbri.a segun su voluntad. 

CORO. 

De tu estrellado sólio 
Jehová, mira á tus hijos, 
De sus males prolijos, 
Ten, ¡oh Señorl piedad. 

Da á tu Israel querido 
Valor.Y fortaleza, 
y humilla la altiveza 
De su enemigo audaz. 

De tu estrellado sólio etc. 

Del benjamita fiero 
Que de amargura Y pena 
El corazon nos llena 
Libra á tu pueblo ya. 

De tu estrellado sólio etc. 

De tu esforzado brazo 
Sienta el furor potente, 
y humíllese su frente 
Que empaña la maldad. 

De tu estrellado sólio etc. 

y de Jacob al pueblo 
Que en tan infausto día 
Sus súplicas te envia, 
Perdona, Jehová. 

De tu estrellado sólio etc. 

Zara descollaba enmedio de las vlrgeneslil 
cantaban al Señor' como descuella l~ erpllll 
palma en medio de un bos~ue de hmOlllllS 
apenas podia sostenerse en pié, Y eslaba ~ 
da y meláncolica, temia un nuevo desastre, 
mia no volver á ver á su JonA~, y que e:: 
cumbiese bajo el poder form1dabl~ de 

Marcharon inmediatamente los israelitlJ,1 
dos horas despues de puest? el so!, _ne~ 
las inmediaciones de Gabaa é hiciero de 

11 embÓscándose durante la noche parte 
tropas, mientras el resto del ejércil~ aguaatt 
ba impaciente la venida del nuevo d1a.dorl)II 

Apénas los primeros rayos del sol dlit 
las cumbres del Líbano, cuando un t~ W 
raelitas avanzó sobre la ciudad en ~ctitull-' 
til. Zabulon, que como hemos dicho, 
gefe que babia reemplazado A Jonas, luettfl' 
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los apercibió formó sus cscuad rones y se pre
cipitó al encuentro de sus enemigos: es.tos cuan
do vieron que se aproximaban los de Benjamín 
echaron á huir; Zabulon creeyendo que el lemor 
se babia apoderado de Israel, cargó con mas 
confianza sobre ellos y los fué persiguiendo un 
trecho; cuando los israelitas observaron que los 
babian alejado bastante de la ciudad volvieron 
caras y dieron principio á un terrible y san
griento combate; al mismo tiempo salieron las 
tropas que estaban emboscadas y atacaron á 
los de Benjamin por la retaguardia; la rabia se 
apoderó de sus corazones al verse cercados por 
todas partes, y resolviéndose á vender caras sus 
vidas, se renovó el combate con mas furor que 
antes. Los habitantes de Gabáa que lo habían 

de batalla; Jonás tinto en sangre, cubierto clo 
poi vo y rolo en mil pedazos su casco y arma -
dura, se introducia por en medio de los escua
drones enemigos en donde sembraba el terror 
y la muerte; pero á pesar de sus proezas, cono
ció con dolor que era imposible ya sostenerse, 
y reuniendo corno pudo los pocos compañeros 
que le quedaban, que eran en número de seis
cientos, hizo un formidable empuje por una 
parte, y abriéndose paso por en medio de las 
picas enemigas, tomó con sus compañeros el 
camino del desierto. 

Los de Israel no quisieron emprender su per
s.ccucion, y volvieron toda su rabia contra la 
ciudad de Gabáa que incendiaron, y á cuyos 
batitantes pasaron á cuchillo, sin respetar eda(J 

estado presenciando desde lo alto de las mura- ni sexo. 
!las, vieron cercado á Zabulon, y suplicaron á v. 
.Jonis que olvidase todo resentimiento, y que 
saliese con la poca gente armada que babia ¿Por qué, Israel, en vez de levantar la frente 
quedado en la ciudad á socoJTer á sus compa- orgulloso y cantar tu triunfo, dejas caer láogui
triotas. Jonás, que amaba á su patria tanto co- damente la cabeza hasta tocar el pecho con la 
mo á Zara, no dudó un momento en salir al au- barba, y sollozas, y lloras y no encuentras con
xilio de sus conciudadanos y marchó apresura- suelo? ¿Dónde está lu brio en los combates, tu 
damenle al campo con la poca gente que pudo furor en el incendio y los estragos de Gabáa? 
seguirle. Antes que llegara al lugar del comba- ¡Cuán tarde te has arrepentido de tu crueldad 
te, los benjamitas habian logrado romper la para con tus hermanos! 
linea que los cercaba y se retiraban desbanda- Habían pasado cuatro meses desde que fué 
dos y perseguidos por los israelitas: Zabulon destruida Benjamín, cuando el pueblo de Is
habiasucumbido bajo los golpes enemigos. Jo- rael postrado delante de la casa de Dios, en Si
nás contm·o á los hijos de Israel y aun los hizo lo, levantaba la voz hasta el cielo, diciendo, 
retroceder un buen trecho; pero volviendo de ¿cómo es posible, Dios de Jacob, que permitas 
nuevo á la carga auxiliados por nuevas tropas que perezca una de nuestras tribus? Verdad 
que hablan estado de reserva, trabose de nue- es que seiscientos varones se han escapado del 
vo la batalla. Por ambas parles peleaban con filo de nuestros aceros, los cuales se hallan re
un furor frenético, la carnicería era atroz los fugiados en la Peña de Remmon; pero hemos . ) 

combatientes no anhelaban mas que matar, hecho un juramento, por el cual nos compro-
cuidándose muy poco de defenderse. Jonás metimos á no dará nuestras hijas por mugeres 
hizo prodigios de valor, animaba á sus compa- á los benjamitas, y sin embargo es preciso 
fieros ron la voz y con el ejemplo: ¡pero cómo conservará toda costa la tribu; ¿mas cómo po
oontrarrestar un ejército protegido por el bra- . drá ser esto? Al efecto convocaron de nuevo 
zo de Dios! En lo mas recio del combate ob- á los ancianos para que decidiesen sobre lo 
servó que los benjamitas que poco antes babia que se debia hacer con los refugiados en Rem
encontrado perseguidos por Israel y que se mon, los cuales resolvieron la destruccion de 
babian dirigido á la ciudad, retrocedian es- la ciudad de Jabes-Galaad por no haber querido 
pantados bácia donde él estaba, gritando: ¡Ga- contribuir para la guerra de Benjamín, y pa
báa ha sido tomada, ningun recurso nos que- sar a cuchillo á lodos sus moradores, dejan
da ya. Parte de los israelistas que se habían do con vida únicamente á todas las doncellas 
apoderado de la ciudad salieron á reforzar á para dárselas á los benjamitas que habiau 
los que todavía combatian con Jonás, y muy quedado, y de esla manera poder conservar la 
J)l'Ontosevió este cercado por muros inaccesi- tribu. 
bles de lanzas que le cortaban por donde quie- i'\Iientras se tjecutaban las órdenes del con
ra la retirada. La sangre corría á torrentes y sejo, respecto de ladestruccion de Jabes-Galaad, 
los soldados no pisaban sino sobre montes de Jonás, favorecido por las sombras de la noche 
cadáveres y¿de moribundos: casi todo el ejér- había bajado de la Peña de Remmon iolernán
Cito de Benjamin yacía tendido en el campo dose en el país de Israel hasta llegar á. Silo, que 



-164-
eta en donde vivia lajóven Zara; y presentán
dose á ella en el momento en que esta se halla
ba sentada á la puerta de su casa, triste y me
lancólica pensando en Jonás, sin saber t?clavía 
qué suerte babia corrido en la ~estrucc1on de 
su tribu, oyó aquella una voz débil que la llama
ba. pero que reconociendo al momento ser la de 
su 'amante, quiso levantarse; mas las fu_erzas le 
faltaron: Jonás hincó una rodilla en tierra le 
cogió una mano y la estrechó contra su cora
zon.-Zara, le dijo, hermosa Zara, no temas, yo 
soy tu Jonás á quien haz jurado una fé eterna, 

, ' . e Jonás, á quien la desgracia persigue; pero ~u 
te ama aun con mas ardor que nunca; dime 
que todavía me amas, dímelo, hermosa Zara, 
que oiga yo de tus lábios aquellas encanlad~ras 
palabras que en días mas felices me r~pehste 
tantas veces.-¿Que si te amo? respondió Zara, 
con trémula voz: ¿y has podido dudarlo? loca 
mi corazon, él palpita, ¿y por quién? ¿por quién? 
sino por tí á quien amo, á quien s~~mpr~ he 
amado con todo mi corazon, ¿por quien, <hme, 
he sufrido tantos pesares durante esta guerra 
fratricida? ¿por quién? por lí, por Jonás, por 
aquel jóven que supo conqu_ista_r _m~ corazon, 
y que ha sido mi primero y sera mi ulhmo ~mo~. 
-Basta, mi bien; basta, ya no temo la m1sena 
de que me hallo agobiado; la hambre, la sed, 
las fatigas, todo lo desprecio, pues me queda tu 
amor, tu amor que es el solo bien que me que
da sobre la tierra.-Perodime, repuso Zara, ¿es
tás oculto en alguna parte? ¿corres algun peli
gro? dímelo, no me ocultes la verd_ad, t~ Z11ra 
te lo suplica.-No temas nada, quenda m1a, ~s
toy refugiado con otros compañeros que pu~e. 
ron salvarse, en la Peña de ne_mmon: los ~octa
nos de Israel han dispuesto la d~slrucc1o_n ~e 
Jabes-Galaad, y que sus doncellas sean d1sln
buidas entre mis hermanos; pero yo no seré de 
otra mas que de tí, yo no sé como podré con~e
guirlo; pero lo conseguiré, el cor~zon me dic_e 
que lo conseguiré.-Parto á reunirme con mis 
hermanos ántes de que amanezca, ten confian
za en el Señor, que él no nos aba~do?ará: a dio~, 
Zara mia, muy pronto volveré a umrme conti
go para no separarme jamas. La estrechó en
tre sus brazos, le besó la frente y partió con la 
celeridad del relámpago. 

verá restablC"ccr su tribu. !ajaron en efette, 
en número ele seiscientos que eran los refugia
dos; pero como las doncellas no eran mas q1e 
cuatrocientas, doscientos benjamitas quedaron 
sin mugeres: para cubrir esta falla los anciallGI 
les aconsejaron que se escondieran en las vi6aa 
que estaban en las inmediaciones de la llanun 
de Bethel, en donde las doncellas de Silo acos
tumbraban formar danzas para celebrar eldla 
de la solemnidad del Seño1', que estaba 1117 
próximo: y que saliesen repentinamente J ea4a 
cual cogiese una doncella y que esta fuesen 
mucrer, marchándose inmediatamente al pala 
de Benjamín. Así lo hicieron, y viniendolque. 
reilarse los padres y los hermanos de las don,. 
cellas robadas, los ancianos los aplacaron, di
ciéndoles:-Tened lástima de ellos, pues no 111 
han tomado como los vencedores, cautivas, i.
no para esposas: vosotros teneis la cu~pa, ao 
quisisteis concederlas cuando os las pedmca 
rue"'OS y con lágrimas en los ojos. 

E~ cuanto á Jonás no quiso seguir el come
jo que los ancianos les habian da~_o, sino queae 
presentó al padre de Zara y le d1Jo:-Respeta
ble Rubén, yo amo á tu hija desde ánt~s que es
tallase nuestra fatal guerra: cuando Zara e&

tregó su corazon, aun no habíais hec~o ese• 
tal juramento, y por consiguiente eseJuramet
to en cuanto á vos es malo: sin embargo, yo• 
podido llevarme á vuestra hija por la fuera 
cuando danzaba con sus compañeras en Bellleli 
pero no be querido atligi~ al padre de la Qle 
amo mas que mi existencia: tu esclavo soy; pe
ro concédeme á tu hija, yo te serviré lo mis• 
que nuestro padre Jacobsirvió á Labánpor• 
tener á la hermosa naquel; estará sie~pre• 
miso á tus mandatosJonás, aquel que hizo• 
blartaotas vecesá las huestes delsrael.-Goe
rosojóven, respondió Rubén, tú pudiste~ 
tarmeámihija, A mi único tesoro, y nolobiclWJ 
el dolor hubiera desgarrado mi corazoo 1 • 
biera bajado al sepulcro cubierto de vergiilli, 
y tú no lo has querido: esta es una deuda.
te debo y que es mi deber pagar; pues ~leo JO 
quiero pagarte: tuya es Zara, no serás_rm • 

Pocos di.as habian transcurrido despues de la 
entrevista de los dos amantes, cuando se vie
ron entrar en Silo cuatrocientas doncellas que 
habían sido tomadas en Jabes-Galaad. S~ ~is
puso inmediatamente el mandar una com!Slon 
á los benjamitas, concediéndoles la paz, y que 
bajasen á Remmon á tomar las don~ellas que 
les estaban destinadas para que pudiesen vol-

vo serás mi hijo, vivireis ambos conmigo~ 
co'tiempo que me queda de vida, y cerra 
ojos cuando el Señor me llame á descansar 
mis antepasaclos. Zara, da la mano de 
á Jonás hazlo feliz practicando las lecfMIIIII 
de virtud que te enseñó tu madre Nohemi Jffl 
ahora yace en paz en el sepulcro. -;.5; 

A, BODlllG. 

De la envidia á la critica no hay 1111• 
un paso. 

GALERU· DE LOS TIREYES DE MÉXICO. 

A primera vista parecerá inútil recomendar el 
estudio de la historia patria, pues apénas pue
de concebirse objeto mas interesante á cual
quiera amante de las letras, que conocer los di
versos acontecimientos que se han succedido 
en el pais donde vió la primera luz; con todo, 
no podemos lisongearnos por desgracia de que 
esta ,•erdad sea tan manifiesta cual quisiéra
mos, pues por unos cuantos que se dedican á 
tan útiles como curiosas investigaciones, el co
mun de las gentes ignora totalmente lo que 
mas le importara conocer. Así vemos jóvenes 
de claros talentos y de suficiente iustruccion, 
que pudiendo muy bien ser los dignos cronis
tas de su patria, consumen su tiempo y sus 
tareas en el estudio de Ja historia de otras na
ciones, que aunque provechoso y necesario, no 
debiera absorver esclusiva sino secundaria
mente su atencion. 

Afortunadamente este mal comienza á ser 
menor, y se nota con el mayor placer el ahin
co de muchas personas, de todas clases y con
diciones, por saber cuanto hace relacion á su 
patria México, á la parte mas hermosa del nue
vo continente. 

Nuestra historia, por olra parte, así la anti
gua como la moderna, no es conocida en Eu
ropa con alguna exactitud, sino de unos cuan
toa literatos distinguidos; y todos los otros, no 
llheo mas de lo que refieren algunos viajeros 
ignorantes y algunos historiadores embusteros, 
que se han complacido siempre en envilecernos, 
piotandooos con los coloridos caprichosos que 
leslaasugerido su desvariada fantasía. Confe
lll'lmos tambien en obsequio de la verdad, 
tie aun en Europa, si no tienen muchos cono
cimiento de nuestra historia, han aprendido 
por lo menos á desconfiar de las mismas rela
ciones á que antes daban ciega creencia. 

Motivos tan poderosos nos han determinado 
' dar un lugar preferente en nuestro periódi
co á cuanto concierna á la historia de .México, 
lanto antigua como moderna, y á no perdonar 
trabajos de ningun género que se encaminen á 

popularizar la aficion á estudio tan importan
te. Mas queriendo ser lo mas útiles que nos 
fuese dable, y juzgando que lo conseguiríamos 
emprendiendo un trabajo, que aunque penoso, 
diese á conocer un periodo mas largo de nues
tra historia; despues de pensar con madurez, 
de recoger los documentos mas preciosos que 
nos ha proporcionado nuestra diligencia y la 
de nuestros apreciables colaboradores y ami
gos; y finalmente, despues de haber consulta
do con personas respelab]es por su saber, nos 
resolvimos á escribir una GALERIA DE LOS 
VIRE YES DE MEXICO por órden cronológico, 
lo que será indudablemente mas provechoso 
que la historia aislada de cualquiera de ellos• 
Mas nos parece indispensable dar una breve 
noticia del método que nos hemos propuesto 
seguir, para que así sepan nuestros lectores lo 
quP deben esperar y no se engañen aguardando 
mas ó menos de lo que ]es tengamos oírecido. 

Es necesario recordar el carácter de nuestro 
periódico, que Jo mismo que cualquiera de su 
clase, tiene por objeto difundir la instruccion 
entre algunas personas, y servir de pasatiempo 
á todas; es pues indispensable procurar que no 
res11lte tan árido, que sólo despierte la curio
sidad de los iniciados en las ciencias, ni tan 
frívolo que pueda servir solo para personas 
que ni saben nada ni apetecen salir de su ig
norancia. Esta reJlexion indica suficientemen
te el camino que deberemos seguir. No ~scri
biremos cuantos hechos sepamos, sino los mas 
notables por cualquiera razon, evitando de 
este modo una cansada prolijidad; y un ar
tículo de este género podrá ser muy útil, siem
pre que el escritor tenga tino en la eleccion de 
lo que calla y de lo que refiere. 

Como nuestro objeto único es la historia de 
México, no pondremos una biogmfia de cada 
virey, sino una relacion de su gobierno, que 
mostrará el estado de nuestro pais, en aquel 
tiempo, las inteuciones que tenia respecto de 
él la metrópoli de Castilla, los adelantamien
tos, que· aunque lentos, iban haciéndose en las 
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artes y en las ciencias, el estado de mayor ó 
menor opresion en que estaban los naturales 
de este suelo; por último, cuanto juzguemos 
conducente á nuestro propósito de excitar la 
curiosidad de nuestros lectores para que in
daguen con ardor lo que nosotros apuntare
mos solamente. Despues de haber estudiado 
un poco nuestra historia, podrá decirse quie
nes tienen razon, si los que creen que la Nueva
España caminaba á la par de la península do
minadora, ó los que sostienen que ni un rayo 
de luz atravesaba la noche tenebrosa en que 
yacía sumergido el mundo de Colon. QuizA 
ambas opiniones son inexactas por demasiado 
esclusivas. 

Acompañaremos el retrato de cada virey, 11:
cado con toda fidelidad de los que se conservan 
en el Museo Nacional; lo que ademas de dar 
idea de los trages de la épora, servirá de que 
se conozcan aJgunas obras de los pintores mu 
célebres que florecian entóncesenMéxico, pues 
eran los que retrataban siempre á los vireyes 
y señalará ademas los adelantamientos ó la d~ 
cadencia de la pintura. 

Baste lo dicho para conocer nuestro plan, y 
para que siquiera nos sirva de disculpa la pu. 
reza de nuestra intencion, siempre que no acer. 
tflremos á dará nuestra empresa su debido cum
plimiento. 

PRIMER VIREY DE LA n1EVA-ESPAÑA, 

(t530.)-BE1XABAC.\rlosY.enEspaña; las acu
saciones contra Nuño de Guzman y los oidores 
l\latinezo y Delgadillo, que entónces goberna
ban en !\léxico, eran tan frecuentes y tan t&rri
bles, que el emperador pensó seriamente en 
remediar los males gra vísimos que agobiaban 
á sus nuevos pueblos. Mas estflndo en víspe
ras de partirse á Flándes, encomendó á la em
peratriz que proveyese; y estajuzgó que lo mas 
conveniente seria establecer un vireinato en 
1 a Nueva-España. Puso primero los ojos en el 
conde de Oro pesa y en el mariscal de Fromes
ta, quienes se escusaron con diversos pretes
tos; despues eo D. Manuel Benavides, que no 
fué elegido por pedir mucho dinero y una 
exorbitante autoridad; y por último confirió
se el cargo á D. Antonio de Mendoza, coode de 
Tendilla, y camarero de S. M., el cual no pidió 
mas tiempo para partir, que el necesario para 
arreglar sus negocios; y á fin de que no siguie
sen los abusos que se trataba de corregir, el 
tiempo que dilatase l\lendoza, nombró tambien 
la emperatriz una nueva audiencia, presidida 
por D. Sebastian Ramirez de Fuenleal, obispo 
de la Española, y compuesta de los licenciados 
Vasco de Quiroga, Alonso l\laldonado, Fran
cisco Cainos y Juan de Salmeron. 

Fuenleal, hombre Integro y benéfico, gober-

nó con sabiduría y logró aliviar todo lo pmi, 
ble el yugo que pesaba sobre este suelo, y V• 
co de Quiroga ha dejado en Micboacán y ea 11-
do México un nombre tan claro, que seria int• 
til eoconúarle, cuando su elogio mas cump!Wt 
lo forman las lágrimas de ternura que au .. • 
ce derramar su memoria. 

{1535.)-EI año de 1535, segun Cavo y Berre· 
ra, llegó á México Mendoza con carta pan 
Fuenleal, y fué recibido con la suntuosa poa· 
pa que correspondia al representante de C.
los V. 

Las instrucciones que trajo para su gobi8111 
merecen apuntarse aunque sea ligeramenlt
Eran relativas, unas, al aumento de la rellpl 
y del cullo divino, respeto á los religiOIOlt J 
convcrsion y buen tratamiento de los indiel J 
castigo de los clérigos escandalosos; oll'IIO 
ereccíon de una casa de moneda para acalr 
plata, que se rigiese por las mismas leJel • 
las de España, dadas por los reyes católicos DI 
Fernando y Doña Isabel. Se le prevenia fl 
buscase y aplicase al Fisco Real todas las ri
quezas que estuviesen encerradas en lOI I' 
pulcros y templos de los indios, y que bllil 
sido puestas para sacrificar al demonio: fl 
proveyese so graves penas que nadie f)tt/111 
armas á los indios, ni se las enseiiasen á ,-. 
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